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La actividad de la especie humana, a los fines de su conservación y mejora, 

se multiplica que es un portento.

Trabaja la tierra, elabora productos, los cambia y transporta; halla en el 

mar medios de vida, surca el océano atmosférico, extrae del subsuelo re­

cóndito materia mineral rica y útil; en otro orden de cosas, asegura la civi­

lización conquistada por medio de la Escuela; la salud, por la Medicina, la 

convivencia por la Educación.

¿No sería insensato entablar estériles polémicas acerca de cuál actividad es 

más indispensable y provechosa?

Todas son buenas, compatibles y aun complementarias si tienden a enrique­

cer el acerbo común.

La Industria, en su acepción genérica, es manantial de vida y riqueza en 

todas partes y singularmente en nuestra villa; por tan poderosa y decisiva 

razón, consagramos a esta manifestación del trabajo las siguientes páginas 

que prueban el desarrollo alcanzado, con la particularidad notable de ser 

muchas y muy variadas las establecidas en la localidad.

La situación geográfica, los medios de transporte, la laboriosidad de sus 

habitantes, su adhesión al pacifismo y al orden, son, entre otras, las causas 

del asiento y prosperidad de tanta fábrica en el solar de la antigua villa 

guipuzcoana.

A sus dirigentes y técnicos que preparan la labor y al ejército obrero/que 

la realiza, dirigimos fraternal saludo en nuestra calidad de modestos cro/iistas.


